
21 Febrero                 El Venerable Timoteo de Simbola en Bitinia 
San Eustaquio, Arzobispo de Antioquia

 
Partes variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las estrofas 

al venerable

Tono 3

Melodía;  «Oh gloriosa maravilla...»
             
Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación 

Oh divinamente sabio padre Timoteo,  con gran abstinencia  y oración frecuente  
destruiste por completo  los movimientos de las pasiones;  y recibiendo la gracia del 
desapasionamiento,  te mostraste receptáculo del Espíritu divino.  Por lo tanto, como vivo 
incluso después de la muerte, oh divinamente bendito,  siempre ahuyentas a los espíritus 
malignos.

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Oh divinamente sabio padre Timoteo,  fuiste un verdadero emulador de Abraham,  
sanando en todas partes  a los que a ti recurren.  En tus dolores adquiriste la fuerza de 
Job;  y, poseyendo la mansedumbre de David,  en la tierra viviste una vida igual a la de 
los ángeles,  recibiendo tu deseo último,  y orando por todos nosotros.

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Oh divinamente sabio padre Timoteo,  modelo de castidad, ejemplo de abstinencia,  
imagen de piedad,  y fuente de compunción,  fundamento inquebrantable de la ortodoxia,  
corriente incesante de curaciones,  nunca- sol poniente, hijo de la gracia divina,  y el 
adorno de los monjes fuiste mostrado,  oh honorable.

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención. Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

al jerarca

Tono 3

Melodía:   «¿Cómo te llamaremos…»

Poseedor de una vida celestial,  fuiste verdaderamente ordenado por Dios  para servir 



como sacerdote,  y con mente pura le ofreciste servicios.  Aunque soportaste desgracias y
sufrimientos, oh bendito,  por tu divina predicación  y tu firme verdad,  que fue confirmada 
por tus palabras,  no dejaste de denunciar a los necios.

Stijo: Alabad al Señor, todas las naciones. Alabádlo, todos los pueblos.

Con la palabra de tu sagrado discurso  manifiestamente encendiste la yesca  de la 
blasfemia del impío Arrio,  que no comprendió que el Padre y el Hijo  son llamados iguales
en honor por naturaleza,  oh sagrado Eustaquio;  e iluminaste los corazones de los fieles  
y guardaste con verdad  a los que con fe celebran tu memoria.

Stijo: Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.

Blandiendo el bastón de tus palabras,  oh santísimo pastor,  preservaste  ileso  el rebaño 
racional de Dios  de toda clase de lobos.  Por tanto, el buen Pastor  te ha conducido al 
redil del cielo,  donde están las almas de los padres elegidos y justos,  oh Eustaquio, 
portador de Dios y bendito. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 3

Melodía:   «¿Cómo te llamaremos…»

¿A quién has emulado, oh alma miserable,  que de ningún modo te despiertas?
al arrepentimiento  ni temes el fuego  que aguarda a los impíos?  Levántate y clama en 
voz alta,  invocando a la única que está dispuesta a ayudar:  ¡Oh Virgen Madre,  suplica a 
tu Hijo y Dios nuestro,  que me libre de las trampas del engañador!

 O si es un Miércoles o Viernes

La cordera, al contemplar al Cordero  tendido por su propia voluntad sobre el Árbol de la 
Cruz,  gritó maternalmente,  dolorida con su llanto:  «Oh Hijo mío, ¿qué es esta extraña 
visión?  Oh Sufriente, ¿cómo es que Tú eres inmolado,  Quien, como Señor, da vida a 
todos,  concede la resurrección a los mortales?  ¡Glorifico Tu gran condescendencia, oh 
Dios mío!»

No hay Entrada

El Proquimeno del día
                                              
Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos o del Triodio

Tropario

Tono 4

Oh Dios de nuestros padres,  trata siempre con nosotros según tu mansedumbre.  No 
quites de nosotros tu misericordia,  sino que por las oraciones de estos santos  dirige 
nuestra vida en paz. 



MAITINES

Tropario

Tono 4

Oh Dios de nuestros padres,  trata siempre con nosotros según tu mansedumbre.  No 
quites de nosotros tu misericordia,  sino que por las oraciones de estos santos  dirige 
nuestra vida en paz. 

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON 

ODA 1

al venerable

Tono 8

Cantemos al Señor,  que guió a su pueblo a través del Mar Rojo:  porque sólo Él ha sido 
glorificado gloriosamente.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Siempre te alabamos, oh bendito padre Timoteo, estrella noética que brilla en las alturas 
de la abstinencia, iluminando los corazones de los fieles.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Teniendo el ojo recto de tu mente dirigido hacia Dios, te sacudiste el sueño del 
abatimiento, oh padre, y fuiste templo del Espíritu divino y lugar de santificación, oh 
Timoteo.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Protegido contra las artimañas del maligno por tu humildad, oh padre, pasaste ileso y 
ascendiste a Dios, deleitándote continuamente en su gloria, oh bendito Timoteo.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Con himnos honremos a la Teotokos, la doncella virginal que, de una manera 
indescriptible, sin semilla concibió en su vientre a Dios, el Creador de todo, y 
verdaderamente le dio a luz en la carne.

al jerarca

Tono  7



Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Cantemos a Dios,  Quien fue el único que ayudó a Moisés  a sacar a Israel de Egipto,  
porque Él ha sido glorificado.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Con himnos alabemos al gran Eustaquio, cumbre de los padres, que fue investido de la 
gracia del discurso.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Manifiesto como un fanático de la Fe, Oh venerable, preservaste la Iglesia de Cristo libre 
de capturas a través de tu lucha contra la herejía.

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Como boca de la Palabra, derramaste, oh venerable, un abismo de doctrina, en el que 
ahogaste la impiedad de Arrio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como has dado a luz en la carne al Verbo, Origen de la vida, por palabra del arcángel, 
suplica sin cesar que nuestras almas sean salvas.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

al venerable

Tono 8

Oh Salvador, Tú eres mi confirmación, *mi refugio y poder*; Establece mi corazón 
vacilante  en el temor de Ti,  porque nadie es tan santo como Tú, oh Dios nuestro.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Al tener compasión de todos en tu limosna, fuiste otro Abraham, recibiendo a los que 
venían a ti de todas partes, oh Timoteo, agradando así al Dios de todos. 
      
Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Mortificaste tus miembros en la tierra, como enseña el apóstol Pablo, oh padre. ; y se 
mostró que participabas de la vida del cielo, donde siempre recuerdas a los que te 
honran.



Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros
 
El sol del oriente de tus obras nunca se ponía, oh padre, iluminando siempre los confines 
de la tierra con los rayos de tus luchas y ahuyentando las tinieblas de los demonios.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Oh Virgen santa, Madre del Rey de reyes, rompe las ataduras de mis transgresiones y 
guíame por los caminos del arrepentimiento con tus oraciones.

al jerarca

Tono 7

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros 

Mi corazón ha sido establecido en el Señor;  mi cuerno ha sido exaltado en mi Dios;  mi 
boca se ha ensanchado sobre el enemigo;  y me gozo en tu salvación.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Desenvainando la espada de la verdad, demostraste que eres el principal comandante de 
la piedad, apuñalando a los oponentes de la fe, oh Eustaquio.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros 

Habiendo cultivado la Iglesia con dolores de amor, oh bienaventurado, con la guadaña de 
tu doctrina cortaste toda la cizaña desde la raíz.

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Cuando verdaderamente presidiste con gloria el Consejo como jerarca superior, oh 
divinamente bendito, con las piedras de tus palabras heriste a Arrio, que es 
verdaderamente el origen de la falsedad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Naciste de una manera indescriptible y has aparecido como te agradó, oh nuestro 
Salvador; y Tú has renovado el mundo, oh Señor.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Los Himnos de la sesión 

al Venerable

Tono 8



Melodía:   «De la Sabiduría…»

Habiendo aprendido el Verbo, que por nosotros nació de la Virgen sin corrupción, 
predicaste su divinidad a los impíos y condujiste a muchos a Dios mediante la fe mediante
muchas manifestaciones de sagrados milagros. Por lo tanto, oh portador de Dios, 
celebrando tu santa memoria iluminamos nuestras almas con tu gracia y clamamos juntos
a ti: «¡Oh Timoteo portador de Dios, suplica a Cristo Dios que conceda el perdón de los 
pecados a aquellos que honran tu santa memoria con amor!»

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo, 

al jerarca

Tono 3

Melodía: «Atemorizado por la belleza de tu virginidad…»

Predicaste la Palabra, que es consustancial al Padre y al Espíritu, oh padre Eustaquio, y 
estrangulaste profundamente con las cuerdas de tus enseñanzas al necio Arrio, que 
blasfemó contra la sana doctrina. Por lo cual, gozoso, te has unido a los coros de los 
padres, los maestros piadosos. Con ellos nos recuerdas. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como vid inculta, oh Virgen, hiciste brotar un racimo hermosísimo, que derrama para 
nosotros el vino de la salvación para alegrar las almas y los cuerpos de todos. Por lo cual,
bendiciéndote siempre como causa de los bienes, con el ángel te clamamos: ¡Alégrate, 
llena eres de gracia!

O si es un Miércoles o Viernes

Tu Madre pura, que no conoció matrimonio, al verte colgado muerto en la Cruz, oh Cristo, 
lamentándose maternalmente, dijo: «¿Con qué tiene la inicua e ingrata asamblea de los 
judíos, que se ha deleitado en Tus muchos y grandes dones, ¿Te ha recompensado, oh 
Hijo mío? ¡Hito Tu divina condescendencia!»

ODA 4

al venerable

Tono 8

Desde la montaña eclipsada,  de la única Teotokos,  el Profeta en visión divina  previó tu 
venida en carne, oh Verbo,  y con temor glorificó tu poder.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Siempre firme por tus oraciones, oh glorioso padre Timoteo, consideraste los arcos y las 
flechas del enemigo noético como dardos de niños.



Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Inclinándote con amor ante la imagen de la dispensación de Cristo hacia nosotros, oh 
divinamente sabio Timoteo, soportaste pruebas de tormentos a manos de aquellos que la 
rechazaron.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Eras una columna inquebrantable, que nunca descansaba en tu incesante glorificación de 
Dios; siendo partícipe de sus bellezas, oh Timoteo.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

 Has dado a luz en la tierra a un nuevo Niño, que fue engendrado sin corrupción del Padre
antes de todos los siglos, oh Madre pura, restauración de los cristianos.

al jerarca

Tono 7

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

 Tu virtud, oh Señor, ha cubierto los cielos,  y has llenado todas las cosas con tu alabanza.
¡Gloria a Tu poder, oh Amante de la humanidad!

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Reuniendo las armas de la victoria de la fe, oh padre, derribaste al impío Arrio con los 
dardos de tus palabras.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros
 
Cuando el esplendor de tus palabras brotó como un relámpago, oh sabidísimo Eustaquio, 
consumió por completo la perversa creencia de Arrio.

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Con tus palabras pusiste un cerco alrededor de la Iglesia como viña de la Palabra, oh 
venerable.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen pura, has dado a luz en la carne al Verbo sin principio, que fue antes de ti y 
que, a través de ti de una manera indescriptible, se encarnó. 

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo.



ODA 5

al venerable

Tono 8

Dispersa, oh Verbo, las tinieblas de mi alma,  oh Cristo Dios, Dador de luz,  Habiendo 
expulsado las tinieblas primordiales del abismo,  concédeme la luz de tus mandamientos, 
que temprano en la mañana puedo glorificarte.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

De pie ante la Trinidad con la mente limpia, oh padre bendito, e iluminados con sus rayos 
de esplendor, Ilumínanos siempre a nosotros que languidecemos en la oscuridad debido a
las pasiones de nuestras almas.

 Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Habiendo adornado tu carne con abstinencia y tu alma con desapasionamiento, oh sabio, 
mostraste ser el favorito del Rey de todos, recibiendo manifiestamente dones de milagros 
de él, oh Timoteo.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros 

La mujer estéril que se acercó pidiendo tu ayuda, no con mente engañosa, sino con 
corazón puro, se reveló fértil por tu oración y fue curada de su esterilidad; por lo cual 
canta a Cristo nuestro Dios.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

 El que habita en las alturas, habiendo hecho su morada en tu vientre, te hizo más 
espaciosa que los cielos, oh María Teotokos. En lo que eres buena, oh Esposa de Dios, 
no dejes de suplicarle por todos nosotros.

al jerarca

Tono 7

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Mi alma se eleva hacia Ti al amanecer, oh Dios,  porque Tú eres luz, y Tus mandamientos 
se han convertido en curación para Tus siervos,  oh Amante de la humanidad.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros 

Has disipado la oscuridad de las herejías y has hecho brillar sobre todos los confines de la
tierra los rayos de tus enseñanzas, oh bendito Eustaquio. (Dos veces)

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,



Protegidos por las espadas de tus enseñanzas, nosotros, que defendemos la fe divina, 
vencemos las herejías.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

No dejes de suplicar a Dios, que nació de ti en la carne, oh Virgen, que tus siervos sean 
librados de toda mala circunstancia.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

al venerable

Tono 8

Límpiame, oh Salvador,  porque mis iniquidades son muchas;  Te ruego que me saques 
del abismo de los males,  porque a ti he clamado,  y Tú me has escuchado,  oh Dios de mi
salvación.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros
 
Conservando bien la dignidad de tu virginidad durante toda tu vida, nunca miraste el rostro
de una mujer, repeliendo por completo el daño que de ello resulta. 

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Te apresuraste al puerto noético sin hundirte bajo las olas de los placeres, oh 
bienaventurado Timoteo; porque navegaste bien con la fuerza de la vida, con vientos 
portadores, oh todo-glorioso.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Conforme al salmo, partiste, habitando las montañas y habitando siempre en el desierto, 
oh sabio, hasta que entraste en la ciudad celestial de Dios, oh bendito Timoteo.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

 El que está sentado sobre los hombros de los querubines en su enfermedad, habitó por 
tiempo limitado en tu vientre en su carne, pero no en su divinidad, ha salido de ti, 
salvándome, oh todo-inmaculado.

al jerarca

Tono 7

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros



Jonás gritó desde el vientre del Hades: ¡Haz que mi vida se eleve de la corrupción!  Y 
clamamos en voz alta a Ti:  ¡Oh Salvador todopoderoso, ten piedad de nosotros!

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Con el viento de tus palabras divinamente inspiradas calmaste la tempestad de los 
herejes, guiando a la Iglesia al puerto de la piedad, oh bienaventurada. (Dos veces)

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Inmaculado en virtud, oh venerable, te revelaste glorioso en palabra y en vida, oh adorno 
de la Iglesia de Cristo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 No dejes de suplicar a nuestro Dios, que nació inefablemente de ti, oh Teotokos, para que
nosotros, que te cantamos, seamos librados de las desgracias, oh pura y eterna virgen.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 4

Melodía:   «Hoy has aparecido…»

Brillando desde el este Como una estrella resplandeciente,  has hecho brillar las virtudes 
de tus maravillas sobre los corazones de los fieles,  oh bendito hacedor de maravillas 
Timoteo.

ODA 7

al venerable

Tono 8

 Por un ángel refrescaste a los Niños en el horno  transformando las llamas rugientes en 
rocío.  «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Habiendo apagado la llama de las pasiones con el rocío de tus lágrimas, derramaste la 
gracia de los milagros, limpiando la contaminación de nuestras pasiones, oh Timoteo.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros



Verdaderamente has recibido la divina bienaventuranza y has heredado la tierra de los 
mansos, oh venerable, deleitándote en el gozo de los elegidos.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros
 
Como has adquirido audacia, oh bienaventurada, pide perdón de los pecados para 
aquellos que celebran con amor la memoria de tu reposo.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Todos los que hemos sido liberados de la maldición primordial por tu santísimo nacimiento
te bendecimos, oh Teotokos inmaculada, que eres la única bendita. 

al jerarca

Tono 7

 Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

En el horno caldeo,  los hijos de Abrahán hicieron coro con el Ángel, diciendo:  «¡Oh Dios 
de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros
 
Habiendo ganado la batalla contra los herejes con la espada del Espíritu y coronado por 
Cristo, has recibido honores inmarcesibles.

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Tu boca se ha mostrado como una espada de dos filos empuñada contra los impíos, por 
la mano de la Palabra, oh padre, porque los cortó en la batalla.

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Con el aventador de tu enseñanza has arrojado como paja los errores de Arrio, 
recogiendo el grano de la fe en el granero de la vida, oh padre.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Todos honramos a la Teotokos, porque ella ha dado a luz al Salvador, y clamamos con fe: 
¡Alégrate, oh esclava y Madre de Cristo nuestro Dios!

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

al venerable



Tono 8

 Oh Tú que cubres tus cámaras en lo alto con las aguas,  Tú que has puesto las arenas 
para limitar el mar  y que sostienes todas las cosas:  el sol canta tus alabanzas,  la luna te
da gloria,  cada criatura te ofrece un himno,  como su Creador, por todos los 
siglos.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Fuiste un matador de las pasiones a través de una gran abstinencia y los tremendos 
dolores de permanecer en vigilia, oh venerable, enseñando siempre las virtudes a los 
corazones de los mortales mediante tus ascensos espirituales, ascendiendo de gloria en 
gloria de vida sin fin e incorrupción.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Oh venerable, desde lo más profundo de tu alma ofreciste tus puras oraciones al Dios 
purísimo como sacrificio, y de Él recibiste el don divino de obrar milagros, expulsar 
demonios y curar las enfermedades de los hombres.

 Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Odiador del mal, inocente, misericordioso y manso, adornado con justicia, oh padre, eras 
venerable e irreprochable, absteniéndote de toda injusticia, pilar de los monjes. Por tanto, 
nosotros, los fieles, te honramos por todos los siglos.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

El Verbo del Padre te eligió sólo a ti, hermosura de Jacob, y hizo morada en tu vientre 
como era su beneplácito; Aquel que es más hermoso que toda la humanidad pasó a 
través de ti, limpiando nuestra naturaleza oscurecida, oh toda pura.

al jerarca

Tono 7

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

 El Rey de gloria, que es el único sin principio,  Ante Quien todos los poderes del cielo se 
asombran  y las huestes de los ángeles tiemblan: « Sacerdotes, bendecid; y, pueblos, 
exaltadlo,supremamente por todos los siglos.»

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros

Habiendo separado las profundidades divinas de las Escrituras con el bastón de tu 
sabiduría, oh santo jerarca de Cristo, condujiste al nuevo Israel a la tierra de la ortodoxia; 
pero a los arrianos los ahogaste como a los egipcios. 

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros



Descendiendo de la visión del cielo sobre la torre arriana de Babel, confundiste las 
lenguas de los herejes, oh sabio Eustaquio, predicando la fe unánime por todos los siglos.

Bendigamos  al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Con tu confesión de la verdad terminaste tu vida en Occidente, sin embargo, brillaste 
sobre tu rebaño en Oriente, emitiendo el esplendor de la piedad para siempre, oh sabio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Aquel que creó a Adán a su imagen, que surgió de su naturaleza y salvó a la raza de la 
humanidad, « Sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo,por todos los siglos.»

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

ODA 9

al venerable

Tono 8

Bendito sea el Señor Dios de Israel,  que exaltó el cuerno de la salvación a favor nuestro  
en la casa de su hijo David,  donde la aurora de lo alto nos visitó,  y nos guió por el 
camino de la paz. .

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Tú has sido revelado; Templo de santidad, manantial de compunción, torrente de 
compasión, abismo insondable de amor, verdadero favorito del Señor, ciudadano del cielo,
pariente de los ángeles y torrente de milagros, oh sabio.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros 

Sabiendo que el Juez se deleita en la misericordia, oh padre, no desdeñaste al extraño; 
pero, bueno a todos, abriste la bolsa de tus limosnas, oh venerable, convirtiéndote en 
padre de los huérfanos, defensor de las viudas, vestimenta de los desnudos y alimento de
los hambrientos.

 Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros

Dejaste la tierra por los cielos, donde, mientras caminabas bien en la carne, viviste tu 
vida, oh venerable, rogando que nosotros, que honramos fielmente tu      Se nos conceda 
en memoria la limpieza de nuestros pecados.

Stijo:  San Timoteo, ruega por nosotros



Tu precioso santuario derrama siempre sobre nosotros un torrente de curaciones, oh 
padre, secando los derrames de todas las pasiones y regando cada alma, llevándola a la 
fecundidad, oh sagrado Timoteo, favorito de Cristo.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Siguiendo tus palabras, todas las generaciones te llaman bienaventurado, oh bendito; 
porque tú, oh santísima y pura, diste a luz a Aquel que es verdaderamente bendito, que 
verdaderamente ha formado a todos los bienaventurados para servirle.

al jerarca

Tono 7

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros
 
 Оh fieles, con himnos magnifiquemos a la Teotokos,  que de una manera que trasciende 
la naturaleza se convirtió en madre,  y es Virgen por naturaleza,  ¡solo ella es bendita 
entre las mujeres!

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros 
Exprimiendo las uvas de las Escrituras en el lagar de tu enseñanza, has dado a beber a 
los fieles del vino de la verdad de Cristo, que alegra nuestro corazón,

Stijo:  San  Eustaquio, ruega por nosotros
 
Oh padre. Blandiendo tu lengua de teología como una espada de dos filos, has derribado 
la malvada ira de Arrio, que derrama la sangre de almas inocentes, oh bendito.

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo,

Celebrando espiritualmente el día señalado y santo de tu santísima memoria, te 
suplicamos: Ora fervientemente, oh santo jerarca, para que seamos salvos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Magnificamos a la verdadera y purísima Teotokos, que en su seno concibió el Verbo 
incircunscripto y se ha revelado como la Madre de la Vida.

Katabasia
 
Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz del Triodio

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos o del Triodio



Tropario

a los santos

 Tono 4

Oh Dios de nuestros padres,  trata siempre con nosotros según tu mansedumbre.  No 
quites de nosotros tu misericordia,  sino que por las oraciones de estos santos  dirige 
nuestra vida en paz.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

a los santos

 Tono 4

Oh Dios de nuestros padres,  trata siempre con nosotros según tu mansedumbre.  No 
quites de nosotros tu misericordia,  sino que por las oraciones de estos santos  dirige 
nuestra vida en paz.

Gloria al Padre, al Hijos, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.
Amén.

Kontaquio

a Timoteo

Tono 4

Melodía:   «Hoy has aparecido…»

Brillando desde el este Como una estrella resplandeciente,  has hecho brillar las virtudes 
de tus maravillas sobre los corazones de los fieles,  oh bendito hacedor de maravillas 
Timoteo.




